La barráca del tesóro
He encontrádo un tesóro, ¿qué me aconsejáis?
* * *
Nóta aclaratória: Inténto, cuando explíco éste téma tan delicádo el ser precíso, péro pára que no háya posibilidádes de reclamaciónes o dar pístas de tódo lo que háblo, he modificádo tódo lo relacionádo a lo encontrádo, situación, moménto, tiémpo y contenído pára no tenér problémas.
Además: Asegúro y prométo que ésto es un cuénto y que a pesár de lo que aquí explíco parézca reál y que tráto de averiguár y enterárme cómo sacár el mejór partído de lo encontrádo, que no, que no y que no, que ésto es un história que me he inventádo, como tántas ótras.
* * *
He encontrádo un tesóro y la verdád es que no sé qué hacér, estóy asustádo, no conózco a nádie de «confiánza» que sépa de éste téma y me puéda ayudár.
Pára comenzár, me preocúpa que lo que he encontrádo, que es de un valór incalculáble, me refiéro a que no téngo ni idéa de cómo calculárlo, me puéda ser robádo. A ningún ladrón le gústa ser robádo. Me preocúpa que me lo róben, no sólo porque séa a mí, síno porque la sociedád lo perdería.
Reálmente yo no quiéro robár náda, lo que yo quiéro es sacár partído intelectuál a ésta situación, no apropiárme del tesóro. Quiéro aprendér, ser conocído, disfrutár de la compañía de persónas que sépan sóbre lo halládo.
Lo que téngo cláro es que si lo que he encontrádo tiéne un valór histórico, artístico o crematístico, —que lo tiéne— no deséo que déntro de únos áños se háble de éllo y se díga —símplemente y de pasáda— que un ciudadáno lo encontró. No…, quiéro ser párte de tódo éste procéso e ir aprendiéndo de éllo. Pára que quéde bién cláro: quiéro estár en el ájo y a ser posíble tenér la paélla por el mángo.
Tóda mi vída he pensádo que ésta: mi vída, transcurrirá sin péna ni glória, y sálvo a un reducído grúpo de amígos y família, mi nómbre núnca será muy conocído.
O séa que no voy a dejár ni rástro de mi existéncia, por el símple hécho de no habér hécho náda especiál o importánte duránte élla.
Pués bién, ésta es mi oportunidád, la posibilidád de tenér mi moménto de esplendór. Como créo que lo encontrádo tiéne relatívamente póco valór económico péro gran valór artístico e histórico, por lo ménos quiéro alargár tódo éste procéso lo máximo posíble, podér ser el céntro de atención de los médios de comunicación, de las autoridádes artísticas y patrimoniáles y podér viajár dándo chárlas sóbre cómo lo encontré y qué represénta lo encontrádo y tódas las incidéncias que ocurrirán hásta que el tesóro séa puésto en conocimiénto de las autoridádes pertinéntes y devuélto.
* * *
Si el tesóro que he encontrádo, fuésen símplemente únas cuántas monédas de pláta, sin ningún valór histórico, pués, no lo sé, péro probáblemente me las hubiése quedádo sin decír náda. Péro éste no es el cáso.
* * *
Soy aficionádo a buscár y fotografiár lo que se lláma de múchas manéras, barrácas de piédra séca, bórjas, cabáñas, casítas de pastór etc., son construcciónes de piédra, héchas normálmente en cámpos de cultívo o en sus alrededóres.
Su función siémpre fué, el resguardár utensílios, coséchas y persónas duránte los días que al ir a recolectár las aceitúnas, alméndras, algarróbas o trígo, no permitiése el volvér al puéblo en el mísmo día. Déntro de éllas, hásta se podía cocinár algúna cósa y protegér persónas y coséchas de la llúvia.
Hay múchas de éstas por el Mediterráneo.
Un día encontré en úna fínca abandonáda, úna que no tenía náda de particulár, sálvo que no estába en médio del cámpo, síno que se había construído apoyándola sóbre la paréd verticál de un montículo. Podría añadír que estába mejór construída y usándo materiáles de mayór calidád de lo habituál.
Entré pára vérla y ya íba a retirárme cuando observé, que úna de las piédras del interiór, estába un póco hundída hácia el fóndo. Pulsé sóbre élla y vi que ésta se desplazába hácia atrás con facilidád. Ésto no es náda normál, ya que tódas las piédras normálmente se pónen únas sóbre las ótras y es muy difícil el que úna puéda deslizárse tan fácilmente. Vi que las ótras, las que tocában a la que se movía, también se deslizában con facilidád, péro no así las demás.
Seguí empujándola y al atravesár el gruéso de la paréd de la barráca, la piédra cayó al fóndo.
La altúra del agujéro coincidía con la altúra de mi pécho por lo tánto podía mirár por el huéco con facilidád. No púde ver náda ya que como he dícho, el fóndo de la barráca estába pegádo a la montáña y muy oscúro. No quíse introducírme, abriéndome páso sacándo las ótras piédras, ya que no tenía ningúna manéra de iluminárme. Prometí volvér al día siguiénte y disfrutár de lo que pára mí ya comenzába a ser úna experiéncia única.
Volví con lintérna y rópa más apropiáda. Retiré las ótras piédras y el espácio que dejában éra suficiénte como pára podér pasár cómodamente.
Había observádo que la barráca de piédra «túvo», úna puérta bastánte sólida de la cual sólo quedában las biságras pegádas a la entráda de la construcción. Imaginé que cerrándo ésa puérta, su propietário podría, cómoda, y sin moléstias realizár la operación que yo íba a iniciár.
Iluminé ántes de saltár lo que había detrás de la barráca, y púde ver que no éra úna cuéva naturál, síno un agujéro excabádo que se podía recorrér sin agachárse. Parecía que fuése úna pequéña mína pára extraér piédra calíza, ya que no muy léjos de allí había un hórno antíguo que se empleába pára cocér la piédra y obtenér la cal.
Como no vi náda de especiál y ya con un póco de desilusión salté hácia el interiór.
Únos pásos más allá, el agujéro se agrándaba en amplitúd, únos tres o cuátro métros, por dos o tres de altúra, y lo vi. Vi múchas cósas, péro sóbre tódo un esqueléto… estúve a púnto de corrér, péro me imaginé que si él me íba a perseguír yo no tendría tiémpo de saltár ántes de que me atrapára. Así que controlándome, iluminé la estáncia. Un esqueléto bién séco, náda reciénte. Úna mesíta con úna páta róta hacía que estuviése reclináda sóbre la paréd, dos síllas, únas vélas y múchos papéles en el suélo. Y sí, lo que siémpre esperámos, un cófre, buéno, reálmente como un arcón gránde pára guardár rópa y sin candádo.
Ántes de intentár abrírlo, seguí mirándo a mi alrededór, había múcho que mirár. En un huéco excavádo en la paréd, había úna escultúra, a símple vísta de bárro de únos cincuénta centímetros de altúra. No podría precisár si éra un hómbre o úna mujér, péro de ningún estílo definído y con únas pulséras de metál en sus brázos.
Bastántes cuádros, colgádos, mal distribuídos, si bién me parecían buénos. No podría precisár ni época ni autór. Úno de éllos llevába úna fírma, desconocída pára mí.
Por el suélo y cóntra la paréd, várias escultúras de bárro, un par de éllas de mármol, no muy grándes, ótra más gránde de cási un métro.
Abrí el arcón, y sí, estába lléno de monédas de pláta, cási tódas iguáles, algúnas de óro y ótras, muy pócas, no estóy muy segúro, serían de cóbre o algúna aleación. Encíma de éllas dos líbros, créo que estában escrítos en castelláno antíguo.
Curiósamente el arcón no podía pasár por el agujéro de la barráca, o séa que debía estár ya en la cuéva-agujéro cuando su entráda se taponó con la barráca. ¿Que cómo había un esqueléto déntro del agujéro y las piédras en su sítio cerrándo la entráda?, ¿asesináto o estába allí ántes de construír la barráca, o cerró la entráda y luégo murió?
Créo que la cuéva-mína ya existía, y debía estár taponáda con árboles, matorráles o álta hiérba. El que la descubrió, debió pensár que úna entráda así, si ahóra la utilizába múcho, sería muy visíble y muy difícil de ocultár, y pensó que podría construír úna barráca delánte de élla lo cual le permitiría ocultár tódos los movimiéntos que quería realizár.
Me lléve póco a póco tódas las monédas, los líbros, las escultúras, pintúras y los papéles que había por el suélo, dejándo sólo el esqueléto y el arcón… vacío.
* * *
El tenér tódo ésto en mi cása me tiéne muy nervióso y preocupádo.
Un día decidí probár (sin intención reál de hacérlo), vendér úna monéda en un sítio muy común, un mercadíllo (en ótro puéblo) muy habituál de vénta numismática en donde nádie me conocía. Escogí úna monéda que me pareció (no téngo ni idéa de tódo ésto), que no representába ningún valór histórico especiál y de la cual tenía múchas iguáles. La había buscádo en internét, la encontré y le dában un valór un póco superiór al que podría valér su péso en pláta. Se la presenté a úno de los tántos comerciántes con la fráse «téngo ésta monéda que me dejó mi abuéla y quisiéra sabér si vále la péna su vénta».
El comerciánte «y éso fué lo que ya me hízo retrocedér», lo priméro que me díjo fué que si tenía más. Le díje que no y que si no valía la péna, prefería guardárla como recuérdo. Me ofreció álgo ménos de su précio en pláta, y le di las grácias y díje que prefería quedármela.
Entónces púde confirmár aquéllo de que: «de lo que no sépas, ni cómpres ni véndas».
Así entendí, a pesár que ésa no éra mi intención, que si fuése vendiéndo póco a póco las monédas, cáda vez tendría más probabilidád de que álguien (los amígos de lo ajéno… como si yo no lo fuése) quisiéran aprovechárse o que la ley me siguiése la písta.
También intuí, áunque quisiéra, que no lograría vendér tántas monédas ni convertírme en traficánte de árte antíguo, sin caér en las mános de las máfias o de la justícia.
A pesár de que téngo cláro que mi interés primordiál no es ganár dinéro con tódo ésto, también téngo que reconocér que si el benefício económico fuése mi mayór interés, tampóco vendería, por tódos los problémas que pudiéra encontrárme y que ya he explicádo.
¡Ay!, que inútil es la ignoráncia.
Está cláro que ahóra ya no téngo en mi cása tódo ésto, lo he escondído muy bién. Y espéro con cálma el decidír qué débo hacér.
* * *
Pués aquí va mi solicitúd. ¿Qué me aconsejáis?
No quiéro desvelár aquí, múchos detálles o ponér fótos, ya que sería úna pruéba de lo que téngo y que debería entregár. Sin dar dátos precísos, siémpre puédo argumentár que… soy escritór y que me he inventádo ésta história y que no he encontrádo náda.
Si póngo úna fóto de la escultúra… créo que estóy perdído.
Ótro conflícto.
Yo soy muy de mi puéblo y ésto lo he encontrádo allí. Si débo devolvérlo, quisiéra que tódo ésto se quéde en el muséo de mi ciudád, créo que es lo mínimo que puédo ofrecér a un sítio que quiéro y que tánto me gústa. ¿Podré lográrlo?
Por pedír álgo más. Úna de las piézas, me gustaría quedármela, me háce ilusión, no pára vendérla síno pára admirárla, es úna preciosidád, de úna delicadéza increíble. Éso sí, me comprometería a que a mi fallecimiénto la propiedád pasára al estádo o autonomía a quien correspondiése.
Curiósamente lo que créo que tiéne más valór son las escultúras, péro como son de materiál muy normál, arcílla, bárro, ¡yo que sé!, pués su valór físico es cási núlo, péro créo que tiénen un gran valór arqueológico.
Repíto, yo en tódo éste procéso lo que deséo es tenér la paélla por el mángo, péro me paréce que en el moménto en que se sépa quién soy, o que muéstre álgo del contenído del tesóro por pequéño que séa, ni tendré mángo ni paélla.
Me da la impresión que de tódo ésto no voy a sacár económicamente múcho, buéno, como díje al início no es que me moléste, péro quiéro estár en el cotárro.
¿Qué os parecería si pára que las autoridádes, me créan «les hága llegár, en secréto… —y en depósito—, únas piézas de lo que téngo» y así negociár?
¿Cómo informár de lo que téngo, sin que éso me descúbra y me oblígue o me comprométa a entregárlo y a perdérlo?
¿Cómo estár segúro, cuando lo devuélva tódo, de que no puédan decír que me he quedádo párte de lo encontrado?
Cómo puédo, ántes de entregárlo, asegurárme que no me pídan más, o séa, que puéda probár y convencérles que éso es lo que hay. Podrían argumentár ésto pára no aceptár luégo lo acordádo.
Afortunádamente tomé fótos (no muy buénas) y un vídeo de cómo estába tódo cuando lo encontré.
Pára éllo miéntras resuélvo qué hacér, me estóy educándo bastánte y enterándo del valór de lo que téngo, qué es, de dónde viéne, y cuál es su história. Y ésto por desgrácia ya está dejándo rástro: mis consúltas a internét segúro que puéden ser seguídas y ya no te dígo de mis várias visítas a bibliotécas y muséos pidiéndo líbros y haciéndo pregúntas póco habituáles. Si me descúbren, siémpre podré decír que pára preparár un reláto se necesíta múcha información. Si lo encontrádo fuése de póco valór, ningún probléma. Péro con tódo ésto, créo que estóy metído en un buén lío y no sé cómo salír airóso de él.
Pára más ínri, la barráca está en úna región política (la mía), y el puéblo y cása de su propietário está en ótra, —ésto me ha sído fácil averiguárlo— o séa, él vivía en un sítio e íba a trabajár a ótro, entónces, ¿de dónde saliéron los tesóros? A qué entidád correspónden.
¿Puéde ésto creár más interés, o conflícto éntre regiónes y estádo pára accedér al tesóro?
¿Podrían ser los médios de comunicación el sistéma apropiádo pára aireár éste descubrimiénto, o mejór, las autoridádes del estádo, las regiónes o los puéblos?
* * *
Y por último, ésto sólo es úna percepción que intentaré precisár cuando háya aprendído más del españól antíguo y comprénda mejór el líbro.
Resúlta, péro no estóy muy segúro, que úno de los líbros es de un señór que reláta párte de su vída y en úno de los comentários que háce, díce que conoció a un hómbre un maríno españól, andalúz por más séñas, álgo bebído en un bar, que decía que la vída no lo había tratádo muy bién y que había conocído a ótro maríno italiáno muy simpático llamádo Colón del que se hízo muy amígo, el italiáno le contó su história y él hásta aprendió álgo de italiáno. Luégo le explicó miéntras seguían bebiéndo. que cuando Colón murió, se le ocurrió tomár su identidád, hacérse pasár por él pensándo que, siéndo un maríno italiáno, podría tenér más éxito al planteár las idéas que tenía sóbre cómo ir a las índias por el oéste.
Si lo que he leído lo he entendído bién, ésto puéde ser un bombázo. Péro sígo con mi miédo.
Así es que se me ocurrió, lo mísmo que he hécho con lo de pedír ayúda sóbre el tesóro, escribír un cuénto en donde desáto tóda mi imaginación sóbre la posibilidád de que Colón fuése en realidád andalúz.
La idéa es esperár y ver el resultádo de éste planteamiénto que cambiaría la história, y ver cómo actuár.
Puéde leér ésta história que me he inventádo en:
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_38a.htm
Ahóra estóy tranquílo y no llévo prísa, lo estóy pasándo muy bién aprendiéndo españól antíguo y leyéndo tódo sóbre Colón. Ya me véo hablándo en las mejóres universidádes del múndo sóbre éste téma… Quiéro ser «el que córta el bacalao».
* * *
Tódos éstos escrítos son como un camufláje, y tal como díje, siémpre puédo argumentár que tódos mis movimiéntos, estúdios, visítas y ensáyos de vénta, han sído pára conseguír experiéncia y conocimiéntos pára escribír éste reláto.
* * *
Nóta: No llévo prísa en tomár úna decisión, reálmente lo que ocúrre es que téngo múcho miédo de hacér cualquiér cósa. Tódas las sugeréncias que se me propóngan, las pondré aquí, pára ver cuál es el sistéma más corrécto y a la vez más interesánte pára mí y pára la sociedád, y resolvér tódo ésto de úna manéra satisfactória.
* * *
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